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EL POPÜLAU.

Difícil, costosa y casi imposible nos es 
la tarca que vamos a emprender, pero el 
deseo (pie naturalmente tiene todo ciu
dadano en tomar parte en los asuntos q’ 
puedan interesar á la patria, yen  con
tribuir en,lo que le sea posible al fomen
to de las buenas instituciones y a la con
servación de su libertad é independencia, 
son las causa» que nos han inducido á en
trar. en la carrera de escritores.

Al anunciar éste papel, no ofrecemos 
urja obra literaria ni científica: el públi
co verá nuestras producciones, y el juz- 
g,.r..

Advertimos desde ahora que no es nu
estra intención el escribir, haciendo una 
infundada oposición, ni menos el ser mi
nisteriales; pero seremos centinela vigi
lante de nuestras garantías é institucio
nes; elogiaremos las medidas (pie la auto
ridad espida que creamos lo merecen, sin 
perjuicio de censurar la» que nos parez
can no son útiles á la patria, á cuyo servicio 
nos dedicamos.

Siendo las infracciones de la ley un cri
men, siempre estarán .abiertas nuestras pá
ginas para delatarlas, y los ciudadanos 
pueden remitirnos sus producciones, que 
tiendan á este fin U oíros de interes pú
blico, siendo con la correspondiente ga
rantía, y que no ofenda á la desencia.

“Estado actual de la República.”
Bien quisieran los editores del Popu

lar que al emprender el examen del esta
do nctual de la República, pudieran pre
sentar á bus conciudadanos un cuadro li-

songero en ei que se describiesen los bie- 
nesy lelicidades q’ gozase la nación; pero 
por desgracia esto es imposible, porque 
donde quiera que estienda la vista el hom
bre pensador no ve .más que los males q’ 
de muy cerca amagan la suerte futura de 
la patria. , 1 > ,

Resueltos á dqcir la verdad,.ni hemos 
'T3%«eng.m.ir al publico, ni hemos de temer 

al paTler, ni á los insultos que puedan di
rigirnos sus órganos; por eslo tal vez nos 
censuren algunas personas que quisiesen 
que los dúdanos oigan, vean y callen, co
mo si esto fuese dable en un pueblo libre 
quetiene garantías que defender y dere
chos que representar.

si comcnz unos, por examinar el ramo 
financiero, i.o encontramos en el mas que 
un tesoro agotado, una deuda crecida, un 
gobierno sin crédito, que para recibir al 
gunos miles de pesos ha tenido que mal
versar las rentas de los a ñ 0 3 .  venideros, 
s u que el pais haya reportado con eslo 
otra Cosa que ver al gobierno sep-rarse 
de la linea que le marca la constitución y 
las leyes; si descendemos al departamento 
de guerra, se encuentra un ejército insu
bordinado, compuesto su mayor parte de 
cstrangeros que faltos de disciplina y de 
mural los vemos á cada instante hacer le
vantamientos contra, los gefes que los co
mandan. al paso que el gobierno decreta 
la abolición de las leyes sobre mdieja 
nacional. Pero dejemos esto para ocupar- 
nds del ramo gubcruali-o.

Nosotros, fieles observadores de la opi
nión pública, hemos tratado de oir como 
discurren los ciudadanos sobre nuestra 
política interior, y sobre nuestro gobier
no, y por desgracia liemos notado en la 
generalidad un descontento mas que bas
tante, para conoce se que los individuos 
que se hayan encargados de la adminis
tración, no marchan conforme con la opi
nión del pueblo, pues donde quiera no 
se oye mas que criticar al ejecutivo, por 
sus pasos erróneos, por su impopularidad, 
por su mala administración, y por otra



porción (Je motivos que la moral y el 
crédito del país hacen que callemos; y 
en verdad, que un gobierno que es mirado 
por la nación con esta antipatia, no puede 
contar con su cooperación, ni piara las 
mas insignificantes empresas, pues como 
dice Rpyna!, ‘-es neccsario-no olvidar que 
la palanca de la autoridad no tiene mas 
apoyo que la opinión pública, que es la 
norma del gobierno, en una nación que 
piensa y habla.” ¿Pero un gobierno que 
choca abiertamente con esa opinión pú
blica, con que apoyo puede contar? ¿Qué 
puede esperar de él, el país? ¡¡Su ruina 
solamente!! ¿Y será para esto que la 
ilación se sacrifique en pagar crecidas 
contribuciones? ¿Será para esto que el 
ciudadano quita á sus hijos una parte del 
pan que lia ganado, y lo destina al pago 
del que gobierna? Ciertamente que no, 
pues cuando los hombres abandonando 
una parte de so libertad primitiva se li
garon con los lazos sociales y destinaron 
una parte de sus ganancias, al pago de 
sus servidores públicos, no tuvieron otro 
objeto que afianzar su paz, su seguridad, 
su tranquilidad, y su propia felicidad.

Este ha sido eí objeto de todas las so
ciedades, y lo ha sido el de la República 
Oriental, ¿pero corresponden á los sacrifi
cios q’ hace la nación, los encargados; de 
gobernarla? ¿üu actual gobierno afianza la 
seguridad y propiedades de los ciudada
nos? Y un gobierno que hasta el día 
no puede contener á unos cunntos suble
vados, ¿se halla en estado de hacer la 
felicidad de la nación? ¿Y un gobierno, 
(¡ue va sea por su falta de opinión, ya por 
sus errores administrativos, ó ya porque 
aunque pueda, no querrá dar (odas las 
garantios que necesitan los ciudadanos, 
¿debe de permanecer gobernando un pue
blo libre?

( “Continuará.” )

SUBLEVADOS! !
Desde que se sitpo qué la Coloifia del 

Cuareim se habia sublevado, se sintió oh 
esta ciadad una alarma general, pues la 
mayor parte de los ciudadanos no espera
ban mas que los misioneros, entregándose 
al desorden, concluirían con la fortuna de 
los hacendados; pero hoy se sabe que 
pdr fortuna no es este su objeto, pues por 
cartas y por varios individuos de la cam
paña se aáegura que marchan con el ma
yor orden y sin que hasta ahora hayan su
frido los vecinos ninguna clase de trope
lías; esto nos hace creer que hay alguna

otra cosa que nosotros no sabemos, máxi
me cuando hornos oido que estaban muy 
disgustados, porque se les habia engañado 
por ciertas personas, y que se quejaban 
de robos y dilapidaciones que habían su
frido en las propiedades que condujeron 
cuando abandonaron sns bogares; pero 
sin embargo (¡ue el público no sabe que es 
loque solicitan, sabe que el gobierno los 
manda perseguir y inatar, lo mismo que se 
hace con las fieras: esta conducta que la 
creemos algo impolítica y faltado huma
nidad, nos hace interpelar el celo filan
trópico de los representantes del pueblo 
piara que mandando se suspenda toda 
hostilidad, se oigan las pretensiones de 
esa gente (pie se manda matar, sin saber 
que es lo que quieren.

Es(o nos parece mas justo, que el fa
cultar al gobierno para que pueda hacer 
derramar i a sangre de los orientales, que 
debe reservarse para cuando la patria esté 
verdaderamente en peligro, y no ahora 
contra unos hombres que ni á la fuerza 
armada han acometido.

Oigamos pues á esos infelices, y enton
ces sabremos si son culpables, pero Ínte
rin esto no se verifique, es monstruoso 
insudarlos degollar solo porque están reu
nidos, V por haber salido de un destino en 
que perecían de miseria.

Lo que acabemos de decir, es supo
niendo (¡no el gobierno ignora que es 
lo que ellos quieren; poique no podemos 
creer que se lema el instruir á los ciud <- 
danos si tuvieran un objeto conocido, y sí 
tal fuera, tendríamos derecho para clasifi
ca al ejecutivo como una autoridad con
traria á la opinión del pueblo, y como tal, 
indigno de mandarlo.

En la sesión de la eámara de diputa
dos del II de Abril, el señor D. Francisco 
Llamhi hizo una mocion para que el mi
nisterio diera esplicacaciones sobre varios 
actos de.l poder ejecutivo; determinado 
asi por la saín,, el público esperó con 
Ansias este documento, y después de tre
inta y siete dias se presentó un informe 
el 18 de Mayo, el q’ se pasóá una comisión 
especial para que 3e abriese diiactnen so
bre su contenido. Ha corrido ya un mes 
y aun ella no ha presentado sus trabajos, 
y nos es sensible tener que decir que los 
señores que la componen han mostrado 
poco interes por la causa pública, cuando 
no han despachado un asunto que tanto 
interesa á la nación, y que rola sobre apro
bar ó desaprobar la conducta del gobier»



no ca unos hecho* (|uc se le ha.i acusado 
con argumento* muy sólidos, de haber 
violado la constitución y malversado las 
ventas públicas.

El periodo ordinario de las sesiones ha 
concluido, y el mes de prorroga va cor
riendo y no se residencia al ejecutivo, v 
en nuestra opipion, esto no tiene nada de 
político porq’ habiéndose acusado al eje
cutivo de hechos de tanta giuwdad, y  no 
examinándose por la autoridad competen
te, se deja al pais espuestu á males de 
mucha trascendencia, ya sea por que ..el 
gobierno los repita, contando con la mis
ma impunidad, ó ya porque los ciudada
nos creyendo que él propende á la ruina 
del Estado, traten de tomar medidas que 
muchas veces son funestas a la tranquili
dad de las naciones, y en ambos casos 
los males que suframos, ser n ocasiona
dos por los representantes de! pueblo, 
que pudiendo, no quisieron lomar medidas 
para evitarlos.

HACIENDA PUBLICA.
“No hay nación, sino hay hacienda; <’ 

no hay hacienda, si las rentas no se ad
ministran bien ”

Esto se ha dicho con mucha exactitud 
en nn periódico de crédito e n  el pais. y 
nosotros profesando los mismos princi
pios, no podemos menos que repe ir < sa 
misma doctrina, porque en verdad ¿qlió es 
una nación que no lieno rentas? y qué 
son las rentas cuando no se manejan 
bien ?

En un pais que la hacienda pública está 
en desorden, no puede esperarse otra 
cosa que el mismo desorden en toda la 
administración, y con el la destrneciot 
de la nación entera; porque un gob'n i no 
que no tiene ronque pagar sus emplea
do?, y rio puede satisfacer las deudas, á 
mas de hallarse embarazado á cada ins
tante en su marcha gubernativa, se halla 
privado del crédito, que es la fuente ina
gotable de los gobiernos; así es que ellos 
deben poner su mayor atención en gl buen 
manejo de las rentas, en no engañar la 
fo pública, en no gasta? mus que lo muy 
necesario; y esto en piiipoiveimi.de los 
recursos, porque se verán mi la precisi
ón de agotar la riqueza publica para ocu
rrir a los gastos del dia dejando espuesto al 
país & una vergonzosa bancarrota, la que 
puede sepultar todas las fortunas de los 
ciudadanos, y traer en pus de si la perdida, 
desp libertad ¿ independencia.

Particñdo d'e estes priifc¡p¡CF, ‘tro pode-i

mos dejar de lamentar el mal manejo de 
nuestra hacienda pública, pues si se sigue 
la marcha q’ de algún tiempo á esta parte 
se lia emprendido, no tardaremos de ha
llamos sin crédito, y sin recursos, y sobre 
cargados de una enorme deuda, que quien 
sabe cuando se podrá pagar.

En 15 de Febrero del año anterior, 
cháncelo el Estado con todos sus acreedo
res, por medio del billete de la flotante, 
y cun do esperábamos que el egecutivo 
tn irch ¡so sin tropiezos en el ramo de haci- 
end .observamos que ha gastado en los 
16 meses que han corrido, todas las ren
tas ordinarias, que ha tomado adelanta
do de los años venideros 134 mil peso», 
y que está debiendo en el dia sobre ciento 
y tantos mil pesos.

Esto hechos, y el haber oido á todos 
los'bb. ministros del ejecutivo, “que las 
rentas ordinarias de la nación alcanza
ban al pago de sus gastos” nos hace creer 
que hay,,vicios muy grandes; pues por er
róneos que hayan sido los cálculos délos 
bá. ministros de hacienda, no podemos 
persuadirnos que todos ellos se hayan 
equivocado en una cantidad tan crecida 
como la de 250 mil pesos, que se han 
gastado mas de loque lian dado las ren- 
t ¡s. según demostración que en oportuni
dad publicaremos.

Estos dalos y la falta de crédito que 
tome ei gobierno, son bascante para con
vencernos que la nación marcha á su rui
na, s i n o  se mejora el ramo de hacienda, 
y para ello es menester que desaparezcan 
los hijos fratricidas de la patria, que mi
rando solo en sus intereses particulares, 
han encadenado ios dias de su prosperi
dad. y no permitir que la autoridad en
cargada en manejar la nave del Estado, 
se componga de personas invéciles é im
potentes, que careciendo del apoyo de 
la opinión pública, no tengan las luces 
y virtudes necesarias & hacer la felici
dad y engrandecimiento de la nación.

( “ Continuará. ” )

Fn los momentos que el gobierno ha 
publicado unos partes que aseguran la 
completa destrucción de los sublevados, 
nos ha sido en estremo estraño que se 
haya pasudo a| comandante del batallón 
de cazadores una orden que dice: “ La 
superioridad dispone, que quedan auto
rizados los capitanes del batallón del man
do «le V. S. para hacer reclutas, bajo de 
la base, que los individuos que aprendan



'serán presentados á la policía para que 1 
por ella se clasiíiquen.

En un país constituido, donde deben 
de regir las leyes; donde no hay una 
guerra que sostener, y sobre todò, donde 
hay un código constitucional que garan
tiza la seguridad individual; es éscanda- 
lozo, despótico y atentatorio, à los dere
chos y libertad de los ciudadanos, el man
dar que los oficiales de un cuerpo de 
linea salgan á hacer un reclutamiento, 
del modo que se ha Verificado el* Sábado 
1CS del corriente, en virtud de la orden 
del ejecutivo que acabamos de copiar, 
pues aunque ella dice que los individuos 
que sean aprendidos se presentarán á la 
policía para ser clasificados, esto no dis
minuye en nada la escandalosa tropelir 
que fecha mandado conienter ¿Pues coi 
<pié derecho, con que facultad ó porque 
ley, se lla de privar á un ciudadano de 
su libertad, aunque sea momentaneamen
te? ¿Y querrán los órganos del gobierno 
que no se le diga que infrinje la constitu
ción, coarta la libertad, y ataca los dere
chos de los ciudadanos?

Pero el Universal ayer ha dicho que es 
una equivocación, de la orden del ejecuti
vo,'mas como no sea tanto el credito que 
nos merece el Universal, estamos á lo que 
dice el documento oficial que hemos visto, 
en vista del cual nadie puede equivocarse 
pues està bastante terminante.

En cuanto á haber la autoridad puesto 
prontamente remedio á esta equivocación, 
estamos informados que ha sido por «pie 
supo el Sr. Ministro, que un Sr. Diputado, 
verdaderamente patriota y celozo en de
fender los derechos que representa, vieti 
do que tan impugnemente se atacaba la 
libertad, subió á la cámara de KR 
hacer una mosion sobre el particular, y en 
toncesfue cuando el Sr. Ministro viuo á 
decirle, “que por Dios no lo hiciese que 
era tina equivocación;” ella puede ser, pe
ro entretanto nosotros creemos que aque
lla fue una escusa pava 6alirdel apuro del 
momento.

Pero sea equivocación ó no lo sea, los 
Sres. Representantes deben averiguarlo, y 
estrañar muy seriamente al gobierno por 
un paso tan altamente contrario ál sistema 
representativo, pues tolerándolo boi, ma
ñana se repitirá, y desgraciados de los pue 
tilos en que un gobierno pueda con desca
ro, violar lasgarantias sociales como se ha 
hecho el Sabado 16 del corriente.

Anoche, después de estar en la compo
sición el anterior articulo asistimos a 
lasccion de a camara de diputadla y el 
señor representante Don Francisco Joa
quín Muñoz hizo mosion para que se pidi
ese al ministerio esplicaciones sobre el 
escandalozoj atentado de haberse puesto 
presos á varios individuos el Sábado úl
timo. Esperamos que esta noche concur
rirá el ministerio ás.-.fifacer lo que la sa
la ha ordenado, y que el autor de la mo- 
sion y todos los señores representantes 
que sean verdaderamente patriotas, ha
rán conocer al pueblo, que si la inmora
lidad y corrnccioti de un gobierno llega 
hasta atacar la seguridad de los ciuda
danos, hay representantes que cumplien
do con sus deberes, Fabeti hacer conocer 
que en nuestro país es la ley y no los hom
bres, los que éu él mandan.

P A-QUINE-.
De algunos dias a está parte han ama

necido pegados en las paredes, pásquines 
contra los individuos que se clasifican de 
opo-icion. Hoy se han encontrado unos 
que nmenuz.n á muerte, y nombran varios 
ciudadanos respetables, conocidos por 
su patriotismo y ser icios hechos al país.
A todos los que les hemos oi.lo hablar 
de ellos, lian clasificado el estilo de eses 
osciitos, tan torpe y grosero, cual C9 el 
uso de los pasquines, pues con ellos no 
puede cons- guirse otra cosa que desa
creditar la misma autoridad que sus auto
res se proponen delender.

Eu un país algún lanío ilustrado, y q’ 
se goza de la libertad de imprenta romo 
el nuestro, es muy repugnante que haya 
personas que miren en tan poco el cré
dito del pais, y que para espresar las idea# 
tengan que valerse de medies tan rastre
ros, el q’ patentiza la calumnia y corrucp- 
cion de sus autores, pues si dios tuvie
sen datos para hablar lo que escriben, 
no se liega lian á publicarlo por la pren
sa. Entre tanto creemos que la policía 
debe vigilar sobre este abuso que o.lmde 
la descocía y la moral.

AVISO
A los señores á quienes se le llevase 

este periodico y lio gustasen suscribirse 
á él, tendrán la bondad de devolverlo al 
repartidor, cuando se reparta el numero 
segundo.

IMPRENTA DE LA LIB^ITAD.


